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“Las miradas” 

Queridos hermanos y hermanas. 

Hoy en esta Ceremonia  queremos hablarles sobre tres fuerzas 

poderosas que todos experimentamos en la vida: el miedo, la 

duda y la Fe. Estas fuerzas pueden influir en nuestras decisiones, 

nuestras acciones y, en última instancia, nuestro destino. Cada 

una de ellas tiene una perspectiva diferente sobre la vida y el 

futuro. Como dice la frase que Carlos nos ha compartido: "El 

miedo mira para atrás. La duda mira alrededor. La Fe mira al 

cielo." 

Vamos a intentar conceptualizar esta frase en cada una de sus 

partes y vamos a comenzar con “el miedo mira atrás”. 

El miedo es una emoción que todos hemos sentido en algún 

momento. Es una reacción natural ante situaciones que 

percibimos como peligrosas o amenazantes. Sin embargo, el 

miedo no solo se limita a protegernos del peligro físico. Muchas 

veces, el miedo nos impide avanzar, nos paraliza y nos hace 

retroceder. 

Cuando miramos hacia atrás con miedo, nos aferramos a las 

experiencias pasadas que nos han causado dolor o fracaso. Nos 

quedamos atrapados en los "qué pasaría si" y en los recuerdos 



de nuestros errores. Esta mirada hacia atrás nos impide ver las 

oportunidades que tenemos delante de nosotros. Nos mantiene 

en un estado de estancamiento, donde el progreso y el 

crecimiento personal son imposibles. 

Hay una historia que ilustra esto que decimos y que vamos a 

compartir con ustedes: 

Había una vez un joven llamado Mateo, que vivía en un pequeño 

pueblo. Desde niño, Mateo soñaba con ser músico. Pasaba horas 

practicando con su guitarra y componiendo canciones. Sin 

embargo, un día, durante una actuación en la escuela, cometió 

un error y fue objeto de burla por parte de sus compañeros. A 

partir de ese momento, el miedo se apoderó de él. Cada vez que 

pensaba en tocar la guitarra frente a otros, recordaba aquel 

incidente y sentía un miedo paralizante. 

Mateo dejó de tocar en público y, con el tiempo, incluso dejó de 

tocar la guitarra. Pasaron los años y Mateo se dedicó a un 

trabajo que no le apasionaba. El miedo a revivir aquella 

humillación lo mantenía atrapado en el pasado. Miraba hacia 

atrás constantemente, recordando aquel momento, y su sueño de 

ser músico quedó enterrado. 

Siguiendo con lo que la frase dice toca el turno de “la duda mira 

alrededor” 



La duda es otra fuerza poderosa que a menudo nos afecta. 

Mientras que el miedo nos mantiene anclados en el pasado, la 

duda nos hace cuestionar el presente y el futuro. Nos 

encontramos mirando alrededor, comparándonos con los demás, 

preguntándonos si somos lo suficientemente buenos, si tomamos 

las decisiones correctas, si realmente podemos lograr lo que nos 

proponemos. 

La duda puede ser útil en pequeñas dosis, ya que nos obliga a 

reflexionar y a considerar nuestras opciones. Sin embargo, 

cuando se convierte en una fuerza dominante, nos paraliza. Nos 

hace vacilar, aplazar y perder oportunidades. 

Permítannos  contarles otra historia como ejemplo a lo que 

decimos. Es la historia de Ana. 

Ana era una joven muy talentosa con una gran pasión por la 

escritura. Siempre había soñado con publicar su propio libro. 

Tenía cientos de ideas y había escrito numerosos borradores, 

pero cada vez que pensaba en enviar su trabajo a una editorial, 

la duda se apoderaba de ella.  

"¿Y si no soy lo suficientemente buena?" 

"¿Y si nadie quiere leer mis historias?"  

"¿Y si me rechazan?" 



Ana pasaba horas leyendo sobre otros escritores, comparándose 

con ellos y sintiendo que nunca estaría a su altura. Miraba 

alrededor y veía a otros triunfar, mientras ella seguía atrapada 

en su ciclo de dudas. Su manuscrito permanecía guardado en un 

cajón, y su sueño de ser autora publicada se desvanecía 

lentamente. 

La frase termina diciendo: “La Fe mira al cielo” 

La Fe es una fuerza que nos impulsa hacia adelante, que nos da 

esperanza y nos permite ver más allá de nuestras circunstancias 

actuales. Tener Fe no significa ignorar los desafíos o 

dificultades, sino confiar en que, a pesar de ellos, podemos 

lograr grandes cosas. 

La Fe nos hace mirar al cielo, hacia posibilidades infinitas, hacia 

un futuro lleno de esperanza. Nos permite soñar en grande, 

creer en nosotros mismos y en algo más grande que nosotros. 

Para ilustrar este punto vamos a compartir con ustedes la 

Historia de María. 

María era una mujer que enfrentaba grandes desafíos en su 

vida. Había perdido su trabajo, estaba pasando por un difícil 

divorcio y su salud estaba deteriorada. A pesar de todo, María 

decidió no dejarse vencer por el miedo ni la duda. En cambio, 

optó por aferrarse a la Fe. 



María comenzó a orar y a meditar, buscando consuelo y guía. 

Cada día, miraba al cielo y se recordaba a sí misma que había 

algo más grande y mejor esperando por ella. Con el tiempo, su 

situación comenzó a mejorar. Encontró un nuevo trabajo, hizo 

las paces con su exmarido y su salud empezó a recuperarse. La 

Fe la había impulsado a seguir adelante, a no rendirse, y a creer 

que, a pesar de las dificultades, un futuro brillante la esperaba. 

En conclusión hermanos y hermanas, el miedo, la duda y la Fe 

son fuerzas que todos experimentamos en la vida. El miedo nos 

mantiene atados al pasado, la duda nos hace cuestionar el 

presente y la Fe nos impulsa hacia un futuro lleno de esperanza. 

Debemos aprender a reconocer y manejar estas fuerzas para 

poder avanzar y alcanzar nuestros sueños. 

La Hermana Teresa nos invita hoy a todos a dejar atrás el 

miedo, a superar la duda y a aferrarse a la Fe en Dios. La 

Hermana Teresa nos dice: Miren al cielo, porque allí es donde se 

encuentran las infinitas posibilidades y los sueños realizados. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 

 


